El mundo de la ópera probablemente habría tomado distintos caminos sin la aparición de la ópera buffa napolitana a mediados del siglo XVIII. Este fenómeno de autorenovación de la lírica italiana no puede atribuirse a un determinado autor. Es más bien una mezcla de audacia por parte de unos compositores y por otra parte la demanda de un público cada vez más ávido de cambios.

Un teatro del pueblo para el pueblo
Lo que supuso una verdadera revolución fue el acercamiento a la vida cotidiana y la representación de los sentimientos del pueblo. Se acabaron las complejas tramoyas, las grandilocuentes puestas en escena y los personajes mitológicos. Ahora el público podía identificarse plenamente con la escena. Los personajes de las óperas eran sus vecinos o mejor aún, ellos mismos.

El nuevo teatro musical napolitano, realista y a veces hasta populachero, reproduce en sus decorados las calles, las plazas y sus personajes son los propios habitantes de las aldeas. Los cantantes se expresan en napolitano, como su público.

Hay un claro antecedente en las escenas buffas de la última etapa de, en algunas obras de Cavalli y concretamente en una excelente obra de Provenzale, ‘’Lo Schiavo’’ (1671), donde uno de los personajes habla en napolitano.

No obstante, los comienzos de la ópera buffa tienen unos claros representantes a quienes sería injusto quitar el mérito. Antonio Orefice estrena en 1709 su ‘’Patró Calienno de la Costa’’ una ‘’comedia realista en lengua napolitana’’. Esta obra, considerada como la primera del nuevo género, fue estrenada en el antiguo teatro Fiorentini.

Durante todo el siglo XVIII asistimos al apogeo de la ópera buffa, con autores como Giovanni Veneziano (1684-1716), Pietro Guglielmi (1728-1804) y Baldassare Galuppi (1706-1785). En la segunda mitad del siglo destacan las óperas de Piccini (1728-1800)  Paisiello (1740-1816), siendo este último el autor de la primera ópera sobre el tema de El Barbero de Sevilla (1782), que sería tres años más tarde inspiración directa de las Bodas de Fígaro de Mozart y de la versión de El Barbero de Rossini, en 1816.

Pero sin duda, el auténtico representante de la ópera buffa  fue Giovanni Battista Pergolesi (1710-1736). Su corta vida y por lo tanto su escasa producción no le impidieron, en tan sólo cinco años, sobresalir entre todos sus contemporáneos.

Aparte de sus óperas buffas ‘’Lo frate ‘nnammorato’’, quizá su obra maestra, y ‘’Flaminio’’, compuso óperas serias como L’Olimpiade’’, diez cantatas profanas y abundantes piezas conocidas como ‘’Sonatas a tre’’.

Una pequeña obra para la eternidad
‘’La Serva Padrona’’ (La criada dueña), uno de los tres intermezzi que compuso Pergolesi, fue estrenada en agosto de 1733, su posterior estreno en París marcaría el punto de partida de la ópera cómica francesa, cuya influencia llegaría hasta el mismísimo Mozart. Esta obra, compuesta como un simple entremés de su ‘’Il Prigionero Superbo’’, fue la que le otorgó una inesperada fama póstuma. Una trama vivaz, con sólo tres personajes, uno de ellos mudo, su economía de medios, orquesta de cuerda y bajo continúo, y una serie de arias que en ocasiones toman la forma de vigorosos allegros, forma un conjunto perfecto, insuperable ejemplo del teatro melódico y realista.

Pergolesi, de origen humilde, estudió en el conservatorio de Nápoles con Gaetano Greco y  Francesco Durante. Desde sus primeros años de estudiante componía en secreto y no dio a conocer sus obras hasta el estreno de sus oratorios ‘’La Fenice sul rogo’’ y ‘’La conversiones di San Guglielmo d’Aquitania’’.

Además de obras vocales, Pergolesi compuso numerosas cantatas y música de cámara, como el concierto para violín, la sinfonía para cello y bajo continuo, seis concertinos y numerosas partitas, además de motetes y salmos.

En 1735 Pergolesi, enfermo ya de tuberculosis, se recluyó en el convento de los franciscanos de Pozzuoli, donde terminó, justo el día antes de su muerte, su obra maestra, ‘’Stabat Mater’’. Poco conocido en su tiempo, alcanzó fama internacional a partir de la ‘’Querella de los Bufones’’, ocurrida en París en 1752 con motivo del estreno de ‘’La Serva Padrona’’ y sobre todo por la influencia ejercida sobre Mozart, algo que el propio maestro de Salzburgo reconoció.
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